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Y E 3 L .Ü D JI.S

E N  E L  P R I N C I P A L

• Tí'rmimiroii en la noche del lunes las represen­
taciones teatrales por la compañía infantil que 
dirije 1). Juan Bosch.

K1 público fue en aumento diariamente, hasta 
el extremo de llenar por completo las alturas y 
las butacas.

La representación de Marina fu6 nn óxito para 
la niña Anita Anguita y para los niños Amorós y 
Martí, poseedor este último de una extensa y bien 
timbrada voz de barítono. En conjunto, la obra 
de que hablamos desempeñada por los jóvenes 
artistas, nada deja que desear.

Digno de admiración y de ser citado es el tra­
bajo del niño Moya, actorcito cómico de mucha 
gracia, discreto y siempre poseido de las situa­
ciones.

La monísima niña Giiillén, Gastejón y otros 
varios cuyos nombres no recordamos en este mo­
mento, y numerosos coros completan con l̂ os an­
teriormente citados, el cuadrito cómico-lírico que 
ha hecho las delicias del público gaditano du­
rante diez noches consecutivas.

Deseamos al Sr. Bosch todas las prospciida- 
des que se merece por el difícil trabajo que con 
tanto éxito cultiva y dirije.

♦ *
I N A U G U R A C I Ó N  Y  D E S P E D ID A .

El martes (había de ser en este picaro dia de 
la presente semana), inauguró sus funciones en 
el teatro que arriba se cita, la compañía del Es­
pañol de Madrid, que dirije la primera actriz 
María Guerrero, y el miércoles siguiente ¡oh des­
dicha! cuando los buenos aficionados al arte dra­
mático experimentaban esa sensación agradable 
que precede á la próxima satisfacción de un deseo 
vehemente, con la conciencia plena de que iban 
á saciar su apetito con el mayor placer, ya que 
todavía conservaban en el paladar el buen gusto 
de lo que en el festín del dia anterior se les ha­
bía servido, la infausta noticia del estado giaví- 
simó do salud, en que repentinamente se encon­
trara en Madrid el padre do María, ocasionó la 
redacción de un «aviso al público, enterándole 
de la suspensión del expectáculo.

¡Y nos parecía tan corto el número seis de 
funciones anunciadas! Brevísima decíamos que 
era la temporada. Y en efecto, más breve exis­
tencia que la de morir á poco do nacer, no pue­
de darse.

Consolémonos, en tanto Dios disponga de nues­

tra suerte de poder admirar alguna ó algunas 
veces más el trabajo do la actriz de más talento 
en el género clásico español, escribiendo algunas 
palabras de la impresión que causara on nues­
tros sentidos la fugaz aparición de ose luminoso 
astro del cielo de nuestra escena.

Como mujer, es María Guerrero el prototipo 
de lo ideal. Todo lo reúne en torno suyo para 
merecer ese calificaüvo que entendemos aplicable 
á las que como ella gustan á todo el mniido, por 
carecer de proporciones extremas de todos los 
órdenes, que son las que constituyen con sus 
múltiples coordinaciones la numerosísima diver­
sidad de gustos que no transijen sino con uno so-, 
lo. De María Guerrero nadie podrá decir «no me 
gusta». Y’ como os poseedora de una serie de en­
cantos, uno solo do los cuales basta para que se 
llame bella á la mujer que lo tiene, evidente es 
que la actriz de que hablamos, figura como be­
lla en toda la amplitud del concepto.

Por su porte elegante y por sus modales do 
nobleza, los encantos que atesora adquieren una 
majestad y distinción que subyugan. Y' si á todo 
lo expuesto se agrega un talento de primer or­
den. un corazón hermosísimo de artista y una 
afición desmedida al estudio completo del arte de 
Calderón, de Tirso y de Rojas, dicho se está que 
para nosotros los qiio no alcanzarnos en sus me­
jores días á la Teodora Lamadrid, la Matilde 
Diez y la Elisa Boldúii, de quienes se nos refie­
ren proezas insuperables, es María Guerrero 
lina gran artista digna de que sus contemporá­
neos le ensalzon como á aquellas lo hicieron los 
públicos de su tiempo.

Solo le hemos visto representar el papel de 
doña Magdalena déla comedia de Tirso El Ver­
gonzoso en Palacio, y nos basta tal filigrana do 
ejecución para mantener en pió los elogios pre­
cedentes.

María Guerrero sugestiona al público de tal 
modo, que éste lee en el pensamiento do la ar­
tista como en un libro abierto cuyos caracteres 
fueran los signos de expresión que so suceden 
para cada idea que le ocurre ó afecto que experi­
menta.

E N  E L  C O M I C O

La compañía que en cd número anterior men­
cionábamos, ha comenzado á dar á conocer los 
estrenos que anunciaban.

Han sido los primeros el juguete cómico de 
Arniches y Lucio, titulado Los Conejos, y la zar­
zuela Los Cocineros.

El primero, es una obrita más que viene á
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aumentar la colección de esas piezas escritas con 
gracia y donosura bastantes para que el público 
se divierta, y del género y estilo de las que so 
representan con el Visto Bueno del inteligente y 
aristocrático concurso del Teatro Lara de Madrid.

Su ejecución algo descuidada la primera no­
che, ha llegado á ser excelente en las sucesivas, 
recojieiido el deseado fruto de los aplausos los 
Sres. Talavera y Duval, las Sras. García, Oro y 
Peris, y la Srta. Alcacer.

Los Cocineros merecen párrafo aparte, no por 
cierto para ensalzarlos.

Las obras teatrales llamadas del género chico, 
están-degenerandohasta un extremo tal, que cree­
mos llegará el día en que se llamarán con toda 
propiedad del género ínfimo, ó si se quiere apu­
rar el vocablo, del género atómito, pues de seguir 
los autores por el camino emprendido, sólo áto­
mos do asuntos escénicos, dramáticos y teatrales 
pueden sospecharse en los enjendrós que endil­
gan á los piiblicos.

Estas consideraciones nos sugiere el estreno de 
Los Cocineros, calificada nada menos que do 
zarzuela cómica por sus autores Sres. García Al- 
varez y Paso de la letra, y los maestros Torre- 
grosa y Valverde (hijo), de la música.

La zarzuela, obra dramática y musical en que 
alternalivamento se declama y se canta, no apa­
rece por ninguna parte en Los Cocineros. Debe 
ser atómico cada uno de sus componentes, por­
que ni declamación ni canto logramos distinguir 
ni con los ojos ni con el entendimiento.

Nuestro oido no percibió sino un ingenioso 
juego de palabras entre los actores que tomaban 
parte en la ejecución de la obra, distrayendo la 
atención del regocijado público con las risas que 
los chistes resultantes producían, para que na­
die so fijara en buscar la acción ó trama que debo 
exigirse á todo lo que so escribe para el teatro. 
Esto en lo que se refiere á lo declamado.

En cuanto al canto, diremos otro tanto. No se 
ofrece á ninguno de los artistas ocasión propicia 
para mostrar sus facultades de voz respectivas.

Por otra parte, la música que acompaña al dis­
parate en cuestión, no ofrece de original ni un 
solo motivo, lo que no es obstáculo para que 
la polka del segundo cuadro que comienza con 
sordina-el violín concertino, merezca los hono­
res do la repetición que obtuvo por lo bella y apro­
piada al objeto do la rondalla para que se des­
tina.

Ahora bien, toda esta suma de simplezas ó ton­
terías, consiguen que se asome la risa á los la­
bios de los expectadores y en forma bastante rui­
dosa se desprenda de ellos á cada instante. Los

aplausos resuenan, los actores se esmeran en 
hacer payasadas y los autores se engríen, porque 
de este modo-cobran muy buenos trimestres. El 
arte brilla por su ausencia y desaparece con sus 
sublimidades del escenario de sus triunfos. Es 
en vano recurrir á él. Los ingresos de la taqui­
lla están en razón inversa de la exhibición de la 
belleza de las concepciones artísticas. .

No detestamos, á pesar de lo dicho, el género 
ese chico, poro no lo debemos aceptar tan chico 
como se nos está sirviendo en la actualidad.

Se repitieron tres números de música, uno en 
cada cuadro de la obra: la polka de que hemos 
hablado; el coro de los cocineros y los couplets 
de D. Serapio.

La Sra. Oro, de cocinero—guapísima—el se­
ñor Talavera y el Sr. Duval, se llevaron al públi­
co de calle, como suele decirse, con la ejecución 
que dieron á sus respectivos papeles.

J osé Rodríguez F ernández.

SEVILLANOS ILUSTRES.

EIGMO, SR, DUQUE DE T’SERCLAES Y  DE T IL L l
Ha tiempo que tenía vivísimo deseo de dedi­

car una cuartilla, por lo ménos, al esclarecido 
diputado á Córtes por la famosa Hispalis, la me­
trópoli andaluza.

Cualquiera que en Andalucía, digo mal, en Es­
paña pregunte por el eminentísimo bibliófilo, 
por el Mecenas expléndido de artistas y litera­
tos, le hablarán en sentido altamente halagüeño, 
pues digno de tal honra es quien ha sabido de­
dicar todas sus energías, que son muchas, á la 
prosperidad y engrandecimiento de las letras 
patrias.

Jamás he emborronado unas cuartillas con más 
satisfacción que en la actualidad, pues bien pue­
den creer mis lectores que sácio al fin uno de 
los mayores deseos do mi vida.

Enumerarlas obras publicadas ú expensas del 
Sr. Duque de Tilly, es uu trabajo de cuantía para 
el que sería necesario un espacio del quo no dis­
pongo, bien á mi pesar, pues asciende á tal nú­
mero, que no bastarían todas las columnas de la 
R evista Teatral para apuntar nada más que los 
títulos.

Para desgracia de las letras, milita oii el par­
tido conservador en donde ha ocupado importan­
tísimos puestos, robándole los quehaceres polí­
ticos un tiempo precioso, y cuyo empleo en la li­
teratura sería provechosísimo para ésta.

El pueblo hispalense lo eligió su representan-
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te en Córtes, y entiendo que la elección fuó acer­
tadísima, pues el ilustre procer sahe correspon­
der con creces á la distinción que' le dispensan 
sus paisanos.

Citar las sociedades i  que pertenece, lo noble 
y alto de su alcurnia, las distinciones con que le 
han favorecido España y otras naciones extran­
jeras, es empresa que juzgamos inútil, porque 
por demasiado sabidas se dieron al olvido y sólo 
me resta al terminar estas lijerísimas impresio­
nes, dedicar un aplauso respetuoso al insigne 
sevillano, gloria de la literatura contemporánea.

Cádiz 27, I V  97.

S E G O E Ó H  B I B E I Q C eR Á F E C A

Novelas cortas— Lorenza.—De w i tierra. 
__¡Cá espuma. Por D. José L. López Barril.

Entre los escritores de obras de imaginación, 
es el novelista, el que de mayor libertad disfi'uta 
para el desarrollo del pensamiento objeto de su 
trabajo: ventaja incomparable que, bajo este pun­
to de vista, lleva la novela á la comedia ó al dra­
ma, sus hermanos gemelos.

Aquella y éstos pueden tener un mismo fin; en 
ambas pueden entrar en escena los mismos per­
sonajes, en una y otros pueden pintarse los mis­
mos caracteres y pasiones, ó censurarse los mis­
mos vicios y defectos; y sin embargo, mientras 
en la obra teatral el autor, aun faltando <á algu­
na, y hasta aun á algunas, délas unidades clá­
sicas, se encuentra preso por las ligaduras del es­
trecho espacio material de tiempo y lugar de que 
dispone para desenvolver la acción, el novelista 
tiene libertad para faltar, sin menoscabo del efec­
to, á todas las unidades, incluyendo á veces en 
éstas, á la que es más difícil de faltar impune­
mente—á la do acción.—

¡Ay del autor do la obra teatral que conciba un 
pensamiento genuinamente dramático, que elija 
con acierto los más oportunos caracteres, que 
estudie con mayor empeño la estructura de la 
obra; si ésta, digna de todo encomio en el orden 
puramente literario, carece délos indispensables 
efectos teatrales! El desagrado del público, ma­
nifestado con la silva cruel y pateamiento brutal, 
dirán al mal aventurado autor, que no ha sabido 
hacer una obra para la escena, seníencia^ in­
apelable que condena á muerte al hijo, tal vez

más querido, do sus entrañas intelectuales.
E! novelista lanza la suya á los vientos de la. 

publicidad, y ésta vá á manos de un público que 
no la le<̂ , sino en sus horas do ocio, cuando 
sentado en su chaise-longne ó en la muelle buta­
ca, apetece algún alimento moral, para propor­
cionarse descanso á las tareas del dia, mientras 
el autor dramático entrega su obra, no á uno, 
sino á una colectividad de personas que se ha­
llan molestas en el estrecho sitio que ocupan, y 
que se asfixian en una atmósfera casi irrespira­
ble; á una colectividad que lleva el ánimo dispues­
to á deleitarse, y se enoja y patea, si, sobre las 
molestias que sufre, se v6 burlada en sus espe­
ranzas.

¿Qué uso ha hecho el Sr. López Barril de esos . 
privilegios, otorgados al novelista, en el libro 
que acaba de publicar?

Examinémos ésto.
Tres son las novelas que comprende titulándo­

se Lorenza, la primera de ellas.
Delicadísimo es el pensamiento que la informa. 
Concepción de alto vuelo en el orden do lo 

ideal, sólo pudiera haberse concebido por un es­
critor, que como el Sr. Barril, vé perspicua y lú­
cidamente lo que alcalízala fantasía en el más 
vivo arranque de la imaginación humana; lo que 
sólo puede ver, el que, á través de la miseria de 
nuestra caida, siente algo del estado anterior de 
nuestra alma: estado de belleza moral quo se re­
siste á la grosería de la forma, pues la palabra 
no alcanza á expresar de modo perfecto ciertos 
idealismos, cuya pureza casi se lastima al reci­
bir la vestidura del lenguaje.

Lorenza, es la protagonista de esta novela. 
Para encarnar en ella esc ideal, ha necesitado el 
poeta—que poeta es el novelista, por más que es­
criba en prosa—ha necesitado que esta mujer vea 
la realidad bajo un prisma especial, en orden al 
más vivo de los humanos sentimientos; ha nece­
sitado, ó cuando menos ha entrado en su plan, 
perturbarla razón sencilla de esa pobre aldeana, 
que, sin esta circunstancia, no podria hacer objeto 
de sus castísimos amores, y de sus seráficos de­
seos, á una imagen de San Sebastián colocada en 
uno de los altares de la miserable aldea donde 
aquella vió la luz primera.

El dia del matrimonio, los novios, y los mozos 
y mozas de aquella, celebran en la plaza pública 
con regocijado baile, el feliz acontecimiento que 
vá á verificarse: poco después liega el momento 
en que'se abrazan las parejas, y Lorenza al con­
tacto carnal del hombre, al sentir los instintos 
groseros de la hembra, dá un grito y cae al suelo 
para no levantarse jamás.

Ayuntamiento de Madrid



(N.’  196) REVISTA TEATRAL

Lorenza. ¡Qué bellísima figura!, descansando 
los pies en el suelo lleno de podredumbre, toca 
con su cabeza al cielo y se transfigura eii ángel 
quí; no ve más que los espacios de la pureza 
eterna.

No era el amor que la alentaba, no era el de­
liquio que soñaba, la unién de dos cuerpos en una 
sola carne, sino la fusión en uno de dos corazo­
nes; por oso el desengaño de la realidad la ma­
ta . La ciencia declara que ha muerto por la rotu­
rado una ancurismadel corazón «con lo cual, di­
ce el Si-. Barril, la opinión pública quedaba 
satisfecha porque ignoraba que también hubie­
ra aneurismas del alma.»

Lo material ha matado á lo ideal.
De m i tierra, segunda de las novelas que 

estamos dando á conocer, es una fantasía exhube- 
rante de color y tonos, con que el autor dá forma 
literaria á una tristísima leyenda de la Virgen 
do la Justicia, patrona del más tranquilp é igno­
rado pueblo de la pintoresca sierra de Córdoba.

Aunque figura en ella la Madre del Redentor, 
-su corte y lo horrorosamente dramático de su 
peripecia, inclinan á creer que el espíritu de 
nuestros invasores debió idear lo fundamental de 
ella. A nosotros nos parece un cuento árabe, se­
gún su dejo de amargura y lo fantástico de su 
pensamiento.

Al terminar la lectura, cuando desaparece la 
magia del cuadro y la belleza de la forma que 
sabe darle el autor, queda una impresión melan­
cólica. que dura hasta que empieza el lector á 
interesarse en la última novelita del libro.

Esta se titula La espuma.
¿Porqué este título puesto antes en otra novela 

por Palacios Valdés?
Encierra ésta una enseñanza siempre nueva 6 

incomprondida por la insensata generalidad de 
los hombres. El olvido de esa enseñanza ha 
causado males sin cuento, odios, rivalidades, 
duelos, envenenamientos, sentencias injustas, 
asesinatos y cuantos delitos inspira la más cruel, 
la más sujesüva, la más implacable de las pa­
siones humanas; los celos.

Poro el autor, cu el dramático cuadro que nos 
ofrece con todas las galas de una imaginación 
privilegiada, no se contenta con presentar las 
consecuencias de esa pasión, sino ha agregado 
á la odiosidad de los celos, la cirAnstancia de 
ser infundados.

Ciega por ellos, la mujer más santa y honrada 
de la tierra, dá muerte al padre de su hijo, al 
marido fiel que la idolatra.

La lectura de esta novelita oprime el corazón, 
y hace reflexionar sóriamente sobre lo posible

que es llegar hasta el delito, si á tiempo no opo­
nemos el juicio frió á la impetuosidad de esa pa­
sión funesta.

Tales son las novelas que comprende el libro 
del Sr. López Barril; si esto escritor no hubiese 
dado antes de ahora gallarda muestra de las 
dotes no comunes que como novelista posee, 
bastaría su último trabaje para que esas dotes 
fueran reconocidas por todos.

Lo galano del lenguaje, la frescura y delicade­
za de color de los cuadros en que se mueven sus 
personajes, la buena elección de los caracteres de 
estos, lo sencillo ó interesante do la fábula, el 
pensamiento trascendental que se oculta á veces 
bajo la frase, el idealismo á que se siente inclina­
do el autor, que siempre que halla ocasión pro­
picia deja volar su fantasía por los espacios de 
lo inmaterial, son condiciones que se encuen­
tran rara vez reunidas en un libro y que hacen de 
la obra del Sr. Barril, una publicación por estre- 
mo apreciable.

F O É T I O OCUESTION TELIAGUDA”
—Para dar lugar á un lance 

faltó muy poco, poquísimo, 
porque yó con este genio 
no me hubiera contenido, 
si no os por Gil, mi cuñado, 
que me quiere como á un hijo.
—¿De manera que t'ué Pérez 
quien le insultó?

—Pérez mismo.
Este diálogo tenia 
lugar en el salonclllo 
del Español, cierta noche, 
entre Pepe Valdespino, 
un muchacho periodista 
muy ingenioso y muy listo 
y Torcuato Zamboanga,' 
pintorzueio de Ilo-llo 
con pretensiones de genio; 
que reniega de Murillo, 
que usa barba descuidada
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y lleva el pelo laiquísimo 
porque esto ilá cierto tono 
(y poca fama ile limpio).
Pues como iba reliriendo 
7ambo?nga embravecido 
lo. contaba al periodista 
cierto episodio verídico.
—¿Ha visto uslod?—exclamaba— 
en su vida mAs cinismo 
que el de Pérez, ese golfo, 
que ahora presume de critico?
¡Hrcir que soy orgulloso!
¡Decir que estoy engreído 
porípie mis cuadros se venden 
lo mismo que pan bendito 
(aquí Zamboanpa mentía 
de un modo descaradbimo).
_¡Decir que yo me envanezco
¡yo! que soy lo más sencillo 
¡decir que me pongo moños!...
Y el periodista intervino 
diciendo;—[No haga usted caso, 
son envidias de ese tipo.
Y añadió al ver las melenas 
de aquél punto lilipino:
—Porque usted bien puede ¡concho! 
ponerse moños amigo.

P. HF.BS.VNflEZ ErKN.\.‘í.

C A I N J T A R E S

Cuando veo A un hombre herido 
Por el puñal de los celos.
En vez de compadecerle 
¡Cuanto gozo y me divierto!

Dices no me puedes ver,
Y á la cara te han salido 
Las raíces del querer.

De! cielo venga el castigo 
Que merece tu persona,
Por lo que has hecho conmigo.

Isabel Milego.

CASAS D^HUÉSPEDES

Teniendo necesidad 
de mudarme sin retraso 
pues en el cuarto en que vivo 
no vivo porque es muy malo, 
y habiendo visto también 
un anuncio en un diario 
diciendo qne se alquilaba 
uno bastante barato, 
lomo una tarde el sombrero, 
presto á la calle me lanzo, 
llego á la casa y allí

sostuve el siguiente diálogo 
con una señora gruesa 
que al entrar me salió al paso.
— Dueñas lardes.

—¿(Jué se ofrece’? 
—Nada; que he visto anunciado 
un cuarto que se alqnilal)a, 
soy soltero y por lo tanto 
como pocos cuartos tengo 
me contento con un cuarto.
—Pues suba usted.

—\ |  momento.
(Y sin gastar más preámbulos 
ni andar con muchos rodeos 
coinenzauios en e.l patio 
la ascensión que terminó 
en el cuarto mencionado 
después (|ue hubimos subido 
sesenta y cinco peldaños.)
—Entre usted.

—Es que no veo.
¡qué obscuridad!

—¡Está claro!
—No, señora, que está obscuro. 
—Digo tpuí como lia llegado
de un sitio de mueba luz....
—¡Ali, .sil ya voy viendo algo, 
v ese algo es que este techo 
eshi demasiado bajo.
—¿Dajo le ¡Kirea* & usted?
—¿Pero estoy yo ciego acaso?
—Lo que le hace A usted creer eso 
es que d  sudo está muy alto 
que el Lecho no tiene tacha 
¡si es hasta de cíelo raso!
_-Si? Pues menos me conviene
y es lo que encuentro más malo 
señora, porque estov viendo 
que solamente sallando 
ó subiéndome á una silla 
toco el cielo con las manos, 
y veo que estas paredes 
están las pobres llorando.
--Eso ocurre en el invierno. 
—Pues fresco estoy ¡vqto al diablo! 
pues yo que tengo la suerte 
de no bañarme en verano, 
ó tomo baños de asiento 
ó solo en sudor me baño 
vov á hacerlo en el invierno 
si á esta casa me traslado, 
bien, ¡msemos á otra cosa 
aumige por esto no paso 
¿no hay ningún hueco á la calle? 
—Puede usted ir sin cuidado 
que no hay nada hueco aquí, 
todo es macizo en el cuarto.
—En resúmen, que deduzco 
que si atravesara nn rayo 
al cuarto nada perdia
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ni la casa ni su amo.
Y del recinto saliendo 
corrí escaleras abajo, 
huyendo de aquél inlierno 
que me enseñó el mismo diablo.

Josic Rknuón.

D E S D E  B A R C E L O N A .

Sr. Dir,-'' de la R evista Teatral.
El proxiruo domingo día 18 del corriente, se 

vcriñcará la inauguración del Gran Teatro del 
Liceo, con la ópera Lohengrin de Wagiior. Los 
principales intérpretes serán las Sras. Bordalba 
y Más, y Sres, Lucignani, Cariiii y Navarriiii, 
bajo la reputada dirección del eminente maestro 
Ferrari. Y’ llamo eminente al maestro Ferrari, 
pues con solo contar .34 años de edad, ocupa uno 
los primeros lugares entro los sacerdotes del arto 
musical. Estoy convencido de que se prepara una 
brillante temporada.

En el Teatro Romea está en ensayo una come­
dia catalana original del actor del misrao Teatro 
Sr. Jaime Capdevila, y cuyo título es Lo hall de 
Boston.

Han debutado con gran aplauso en el Teatro 
Gran-Via la tiple Elena Rodríguez, y el bajo José 
Bosch. Ultimamente se han puesto en escena las 
obras doi género chico La Revista, Los Purita­
nos, E l Tambor de Granaderos y Viva m i 7iina. 
A la empresa: <,Cuándo vcremo.5 E l rey que ra­
bió, por la Srta. Rodríguez? lo desean muchos ad­
miradores de la mencionada tiple.

El sábado de Gloria debo estrenarse en el es­
pacioso Teatro de Novedades el melodrama lírico 
de espectáculo en tres actos Nuesb'a Señoim de 
París, letra de D. Calixto Navarro, cuyo argu­
mento está tomado de la obra de Víctor Hugo, 
del mismo titulo, siendo la música del reputado 
maestro Manuel Giró. Los renombrados escenó­
grafos Sres. Soler llovirosa, Moragas, y Vilamo- 
ra, han pintado las decoraciones para dicha obra. 
En mi próxima hablaré de ella á los ilustrados 
lectores de la Revista Teatral.

Se anuncian las últimas funciones do la com 
pafiía Golom que actúa en el Teatro Tívoli. De 
poco provecho ha sido la corta temporada de la 
compañía Colom. Lo siento, y hasta otra mejor.

Está en ensayo en el Teatro Eldorado, la zar­
zuela en im acto Los Cocineros, qno según la 
prensa do Madiid, ha tenido un éxito franco en la

Corte. Veremos si aquí pasa lo mismo.
Se habla mucho respecto de la temporada do 

Verano; pero nada, por ahora, de cierto se puede 
asegurar. Se dice que so reunirán en está ciudad 
los eminentes actores Vico y Mario y la no mo­
nos eminente D.“ María Tubau do Falencia. Tam­
bién corre el rumor de qno vendría al Teatro Lí­
rico la compañía del Lara de Madrid.

En fin, tiempo al tiempo y allá veremos la ver­
dad.

Sin más, y hasta mi próxima se despide este 
su humilde s. s. q. b. s. m.,

Celestino Torrens.
la  Abril. 07.

S E G G I O N  R B G R E A T I Y Ü

T A R U E T A .

(Remitida por Girondón.)

c-

Con estas letras debidamente combinadas, forman 
el nombre y apellido de un héroe de la actual guerra.

ACROSTICO.

(Remitido por Girondón.)
2 8 2 1 -14 10 8

8 9 Ut 
4 3 8

13 K-13
9 -10 1 -10 8 
9 8
8 9 -10 13

\

13 2 8
3 6

7 -13 14
13

10 1
(5 19 

14 11 
2 r, 13

Substituir los números por letras de modo que en 
la linea vertical resulte el nombre y apellido de un 
hombre español eminente, y en las horizontales, 

.nombres de mujeres.

(Las soluciones en el número próximo, publicán­
dose los nombres de los que las remitan.)

Tipo-Lito(jrafia de José Heniles JCsíudillo, 
Marqués del Real Tesoro, 8 .
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a n u n c io s

R EP R O D U C C IO N ES  A R T IS T IC A S
ProoedlinlenWB espcclnUs.

CLICHÉS TIPOQRATICOS 
para IluBtrar p«riódlcoa, 
csUJogoB, «nuncios, 
obras, «te

Iiclipse parcial. — Juguete cómico
I en UQ acto y  en verso, original de D. Folix Pena.

"  "* a. A .1 .M iva < rs f ISO

, ,  . j  UQ acto V en verso, ongumi — * ----
| j  Se vende en eata Administración, u pnseta el

ejemplar.

GRABADO DIRECTO 
para llusiracióD de o irás  y 

R fsitU s de lujo. 
Presupuestos de Dibujo y Grabedo.

31 Crin lie los Canteros, 31.—B.lRCELOK.t. i

1I.ICHÉS.— Se venden los publi­
cados en este p^rlódico.—üirijirse al Admmistra- 

idor de la uRevista Teatral». Sagasta d i.

Teatro en venta.— Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio-muy 
módico. EnlaRedacclón de éste periódico darónraxon.

Colegio de la Infancia.— Método
individual para limitado número de alumnos de 1 .* y  
2 * eoseñania.—Repaso.s especiales por ensenanra 
libre—Clase de piano; 10 pesetas para alumoas y  
alumnos extraños al colegio y  5 para los de e s t e . -  
Sta. Inés, núm. 10, bajo, izquierda.
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LITERARIA, CIENTIFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,
Pr,m iela  cm  g r » s  m e d a l u ,  b e  oro  ta  la Eajm ican P arU nam  Ptnm nenU  ÍU Nap«l„.l>,-o|,irt,u-io: D0\ MIGIII. (IITUOTO IIEMOlUIE.

d i r e c t o r , J O S É ' r o d r í g u e z  F E R N Á N D E Z .Pablicase los iias 10,20 y 30 de cada mes.
Todo. lo . R óm .™  ooo ti.0 .»  ¡ l ..tn .o ¡ .R » , re .o .to . ,  d ib .jo . r . t e r .o , . .  » «soRto. do .o to .B d .d . 

C O N D I C I O N E S  D E  E A  S L ' S C R I D C I O N ;
1 Peseta.

F.n Cádis, uo mes, llevado 4 domicilio. • . • ....................................
Eü id. id recojido en la Administración 
Fuera de Cádiz, trim ectre adelantado .

Id id. semestre id.
Id id. nn sño id.

Número s u e l t o ....................................
Número atrasado .W «t — •

SE ADMITES SCSCUIPCOSUS Y ASHSCIOS Á PRECIOS COSVESCIOSALES.

«O SE SIRVE s iK o r s A  s i : s c R n .: i6 s  d e  e c k r a  d e  c .ád iz  s i s  r e m it ir  á s t e s  b i. im po r t e .

P E N T O S  D E  A’ENT.A:

¿
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